
Dagmar Lieblová  

 

Dagmar Lieblová nació en Kutná Hora en 1929 en la familia de un médico judío.   

El 5 de junio de 1942, Dagmar, con 13 años, tuvo que abandonar junto a su familia Kutná 

Hora, en uno de los varios transportes que de allí partieron hacia Terezín. 

En Terezín Dagmar trabajaba durante el día en el huerto y por las noches estudiaba. A pesar 

de todas las infecciones, la falta de agua y alimento, guarda también recuerdos positivos de 

Terezín, donde dice que hizo amistades que mantiene a día de hoy. Cuando se estrenaba la 

ópera Brundibár en Terezín, Dagmar cantaba en el coro.  

Pero vivió el miedo constante de los transportes que salían hacia el este. La familia fue 

deportada en diciembre de 1943 a Auschwitz-Birkenau. 

En Auschwitz falleció su padre, su madre y su hermana. Dagmar, a quien un error 

administrativo hizo 4 años mayor, abandonó Auschwitz en verano de 1944. Junto a una 

amiga tuvieron que hacer duros trabajos de recogida en Hamburgo. 

Durante el invierno y la primavera de 1945 por Alemania marchaban miles de presos, y 

también Dagmar, junto a su amiga, fue desde Hamburgo a Bergen-Belsen, donde estuvieron 

prácticamente sin comida ni agua. El campo fue liberado por las tropas británicas el 15 de 

abril de 1945. 

Dagmar Lieblová llegó de vuelta a Checoslovaquia en julio. De ella se hizo cargo un viejo 

médico de familia. Del campo de concentración regresó con tuberculosis y sin esperanzas de 

cura. Tras dos años y medio de tratamiento volvió a su hogar y con 20 años aprobó la 

reválida y pudo matricularse en la universidad. Estudió alemán y checo en la Facultad de 

Filosofía de la Universidad Carolina de Praga. Trabajó de profesora en muchas universidades, 

entre otras, en la cátedra de Traducción e Interpretación de la Universidad Carolina de 

Praga.    

Después de los eventos de 1989, participó en la fundación de la Iniciativa Terezín, encargada 

de la memoria de los checos judíos. 


